
Alicante recibe al visitante con la habi-
tual luz de la costa levantina. Es una
mañana cálida, como cálida será la char-
la con Ángel Svoboda y Ramiro Seva, los
nombres que se esconden detrás de I
am, I can. Una comida informal, familiar,
amable, divertida, es el preludio al café
con postre, horchata y entrevista.
Empezamos por el principio, ¿cómo lle-
gáis al diseño gráfico?
Ángel Svoboda: Yo siempre he sido dibujan-
te, vengo de la ilustración de una manera
bastante directa, al diseño llegué de rebote.
Entré en la Escuela de Arte medio a tientas,
y ahí descubrí lo que ahora me encanta, esta
profesión. De hecho yo no tenia conciencia
ni pensamiento de diseñador gráfico, dibuja-
ba y hacía cómics en algún fanzine y cosas
por el estilo. Al descubrir el diseño me cen-

I am, I can
De la sencillez nacen a veces las cosas más interesantes. Si a esa sencillez se le une el saber hacer, el
interés por ser mejor cada día, las ganas de crecer y reir, el buen humor y la observación constante de lo que
les rodea, el resultado es I am, I can, un proyecto que nació con ilusión, que se desarrolla con confianza y
que se cimenta en las ganas de divertirse de sus componentes mientras diseñan. 

Texto: Diana Ruiz

tré en él, porque lo que me gusta sobre todo
es hacer cosas muy diferentes y rápidas. Por
ejemplo, con los cómics me gusta mucho
leer historietas largas, pero no soy capaz de
hacerlas, tengo que hacer cómics cortos,
dos o cuatro páginas, porque soy muy per-
feccionista y acabo cansándome. Eso no me
ocurre con el diseño, ya que es muy cam-
biante, ahora haces una cosa y luego haces
otra. El mismo día haces tres o cuatro cosas
que no tienen nada que ver la una con la
otra, no tienes tiempo de aburrirte, tienes
que estar siempre pensando, comiéndote la
cabeza, para sacar ideas interesantes y ayu-
dar a vender a alguien. Es algo creativo y
que además tiene que funcionar. 
Ramiro Seva: Se puede decir que llego al
diseño gráfico a través del dibujo. Me gusta
mucho dibujar y me atrae mucho la publici-

dad, muchísimo. De hecho, me encantaría
trabajar en publicidad, por eso en I am I can
intentamos que no sea sólo diseño: ayuda-
mos al concepto, con los nombres, un poqui-
to de estrategia, un diseño más global.
Intentamos hacer de todo, siendo conscien-
tes de nuestras limitaciones. Por ello, por-
que me gusta mucho, dudaba entre el dise-
ño o la publicidad, pero cuando acabé la
selectividad aún no había Publicidad en
Alicante. Me metí en Diseño Gráfico, en la
Escuela de Arte, y cuando hacía 5º entró la
primera promoción de Publicidad. Me apun-
té, me saqué algunas asignaturas pero ya
estaba con la oficina de 1ª Impresión como
autónomo y simplemente acabé 5º y luego a
seguir trabajando.
Tras coincidir en la Escuela de Arte, los
caminos de Ramiro y Ángel volverán a
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de que el que quiere puede hacer lo que
quiere, seguir el camino sin verse atrapado.
Al final de la película ponía “I am, I can”,
extraído de un graffiti de Harlem. Y me
gustó, lo apunté, y nos quedamos con ese
nombre. Por circunstancias personales
Roberto lo dejó, pero yo seguí adelante, por-
que ya había dado muchas vueltas y me iba
a volver a pasar lo mismo. La mayoría de
agencias que hay en Alicante son muy pro-
fesionales, trabajan muy bien, pero no inten-
tan ir más allá, y yo no puedo estar así. El
camino que llevamos en I am I can lo ha
demostrado y poco a poco hemos intentado
hacer las cosas a nuestra manera, fijándonos
en las influencias que tenemos de otros estu-
dios, de gente de fuera, de gente de aquí.
Ese tipo de cosas se pueden hacer, y tam-
bién se pueden hacer aquí. Aunque Alicante

cruzarse tiempo después, cuando el uno
y el otro habían ido encontrando su lugar
en el mundo del diseño gráfico. Nace I
am, I can, pero no es un viaje fácil. 
Ramiro Seva: Yo me he fusionado, he sido
fagocitado por el proyecto, porque I am, I
can ya existía, nacio de una antigua sociedad
de Ángel Svoboda con un amigo nuestro,
Roberto Corella. Hubo una temporada en
que Ángel y yo colaborábamos, mientras yo
tenía una pequeña empresa, 1ª Impresión, y
trabajaba también con Netstrategias. Llegó
un momento, hace 2 años, en el que decidi-
mos unir fuerzas.
Ángel Svoboda: Sí, así es. I am, I can surgió
con Roberto Corella. Le conocí en el primer
sitio donde empezamos a trabajar, una agen-
cia de publicidad a la que entré como ilus-
trador, pero donde me fui metiendo en la

parte de diseño, porque hacía falta, y obser-
vando empecé a aprender el Freehand y
demás herramientas. Decidimos irnos a la
vez, y creamos Binomio Creativo. Después
nos juntamos con otros colegas que traba-
jaban en una imprenta y fundamos Grupo
Pangea. Allí había más colillas que trabajo,
mucho desorden, y vimos que no era lo que
nosotros queríamos. Lo dejamos otra vez y
empezamos en Puntual, una agencia de
Alicante. Yo por aquella época empecé a
‘descubrir’ a David Carson y gente parecida
y quería hacer cosas así, pero los clientes
eran fundamentalmente industriales, lo que
limita mucho. Por eso salí también de allí,
ahí es cuando, en asociación con Roberto,
nace I am, I can, cuyo nombre surge des-
pués de ver una película de Wesley Snipes,
“Sugar Hill”, y donde al final se vende la idea
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sea más pequeño, esté más limitado y haya
mucho cliente industrial, se pueden hacer
cosas, vender producto, pero a nuestra
manera. Cuando Roberto lo dejó Ramiro
entró a ayudarme un poco, y a partir de ahí
empezamos a colaborar con más asiduidad.
Así es como se llega al punto actual, al I
am, I can del que hablamos en esta entre-
vista, un estudio de diseño joven y que
busca arriesgar, divertirse y crecer. A la
hora de trabajar, ¿cómo es el proceso cre-
ativo? ¿cómo se reparten las tareas?
Ángel Svoboda: Hay proyectos que los hace-
mos a medias, de otros se encarga uno en
particular, clientes que un mes los lleva uno,
otro mes otro. No se nota el cambio, más o
menos trabajamos en conjunto, preguntán-
donos, valorando lo que sale. En eso somos
como los grupos de música, todos tienen su

manera de tocar, pero cuando se juntan sale
el sonido del grupo. Unas veces cede uno,
otras veces el otro, porque tenemos nues-
tros gustos y nuestras manías, perohemos
de confiar el uno en el otro; si yo creo que él
diseña bien, y él cree que yo diseño bien,
pues lo que vaya a salir estará a la altura,
aunque uno le cambiaría una cosa y otro
haría algo distinto.
Es difícil abstraerse del mundo que nos
rodea, incluso, como es el caso, hay que
negarse a ello. Observar, aprender, son
actos necesarios para evolucionar en el
propio trabajo. Las influencias existen,
las referencias son imprescindibles,
¿cuáles son las vuestras?
Ramiro Seva: Muchísimas, para diseñar no
puedes estar ajeno al mundo. Hace tiempo
me fijaba mucho en ilustradores como

Daniel Torres o diseñadores como Vasava,
Ipsum Planet, o gente a nivel internacional
como David Carson, Büro Destruct, clási-
cos, referencias que están ahí. Al mismo
tiempo me gusta mucho seguir lo que otra
gente escribe, cómo analizan el diseño auto-
res como Satué. Y con la publicidad me pasa
igual, me gusta leer lo que escriben
Lorente, Bassat. Seguir estudiando siem-
pre. Además, yo que doy clases de aplica-
ciones de diseño, sé que a veces se saca par-
tido de esas enseñanzas a la hora de traba-
jar, ya que preparándolas aprendes más
sobre programas que trabajando con ellos
durante años. Al prepararlos lo haces de
forma metódica, lo que ayuda a trabajar con
más orden. Por eso me gusta mucho dar cla-
ses, porque te saca del zulo, de estar ence-
rrado diseñando, enclaustrado, y casi sin
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comunicación, y es bonito ver cómo gente
aprende y crea, gracias a conocer alguna
herramienta nueva
Que un trabajo se reconozca de un primer
vistazo puede ser reconfortante… o no. El
estilo propio es algo que se consigue con
el tiempo, una característica particular,
un toque personal, un detalle único.
¿Tiene I am, I can un estilo definido?
Ramiro Seva: Lo del estilo es un arma de
doble filo y es problemático. No tener un
estilo fijo hace que seas menos reconocible,
y eso tal vez pueda suponer una desventaja a
la hora de que te valoren te diferencien y
que te reconozcan. Pero también por otra
parte, no tener un estilo te permite adaptar-
te muchísimo más a cada cliente.
Intentamos ser coherentes, no caer en deter-
minadas cosas, y tener algunas ideas claras,

pero no queremos que todo pase por un fil-
tro que nos marque un estilo determinado.
Cuando uno se siente tan a gusto en el
trabajo, sabiendo que la profesión a la
que está dedicando su tiempo es la que
más cerca está de sus aspiraciones,
puede pararse a pensar qué es lo que
busca después. ¿Cuáles son los objetivos
de I am, I can? ¿Qué buscáis?
Ganarnos la vida diseñando como quere-
mos, de forma estéticamente bonita pero
productiva, que estemos a gusto con la
forma, pero sobre todo que lo que hagamos
sea funcional.

Y nunca estancarnos, ir viendo las ten-
dencias que hay, evolucionar y aprender
cosas nuevas para poder aplicarlas, no sólo a
nivel gráfico. Ir conociendo a los clientes para
aprender mejor el modo en que ellos puedan

vender su producto. Pero, sobre todo, hacien-
do las cosas que a nosotros nos gustan.
¿Hay algún campo del diseño en el que
os gustaría trabajar con más asiduidad?
Ángel Svoboda: A lo mejor tocar alguno más
profundamente, algo más de diseño edito-
rial, que nos gusta mucho, y diseño para
grupos de música. Yo creo que eso es algo
que a todos los diseñadores nos gusta hacer.
Yo, al contrario que Ramiro, no tengo tanta
pasión por la publicidad, no sigo la publici-
dad tan de cerca. Sí quizás las formas, el
diseño, la estética pero no me fijo en la
publicidad a nivel conceptual, tengo otras
aficiones, aunque sí estoy atento a la gráfica
de todo lo que me rodea. Por eso supongo
que nos complementamos bastante bien..
Su trayectoria juntos, como I am, I can, ha
alcanzado los dos años. En ese período de
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tiempo han realizado trabajos de los que
se sienten especialmente orgullosos.
¿Podrías quedaros sólo con cinco de ellos?
Podemos, aunque resulta difícil. Quizás el
primero, tal vez porque es el más reciente y
está en vías de desarrollo, es un pack de 5
cd's: “A Slice of Paradise”, un recopilatorio
de dj's. Ese trabajo nos gusta, porque hemos
tenido total libertad, sólo nos marcaron el
título. A partir de ahí hemos hecho el diseño
del packaging -una caja de cartón que per-
mite meter los cd's sin usar las cajas típicas,
lo que supone un ahorro, y se adapta muy
bien al nombre y a la idea-, hemos utilizado
3D para adaptar fotos a formas, incluso
hemos hecho las fotografías. Ha sido un tra-
bajo divertido. 

Luego nos quedamos con el libro de la
Semana Santa 2004, más clásico por el tema,

por el cliente, que no por la gráfica. Se trata
de un trabajo del que nos sorprendió su acep-
tación, porque tenía una portada de unos
cucuruchos, muy arriesgada, simbolizando
los capirotes nazarenos (de hecho teníamos
otra portada bajo manga más “aceptable”, por
si acaso). El interior fue lo más sencillo, nove-
doso en cuanto a que fragmentábamos todas
las imágenes, una retícula tipo revista, pero la
portada era el punto fuerte, y era con lo que
queríamos arriesgar. Nosotros nunca había-
mos trabajado con ese perfil de cliente, y nos
sorprendió mucho que no nos pusieran nin-
guna pega. El tema a priori no nos atraía
demasiado, no es algo con lo que nos identifi-
quemos, pero hacer un libro sí era algo que
nos motivaba, y como nos habían dado tanta
libertad y hay tanta iconografía con respecto
a ese tema, pues daba pie a mucho.

Otro trabajo que destacamos es el de
Suncorner. Prácticamente hicimos todo,
sólo nos dijeron el nombre y de qué iba a
consistir el negocio; el claim corporativo lo
hicimos nosotros, copys, incluso la parte
gráfica de un stand (que gustó tanto que se
llevó a todas las tiendas).

Luego están los trabajos realizados
para Belio, con los que empezamos a cola-
borar, desde el tercer número, y no hemos
parado aún. Hemos hecho muchas cosas,
para la galería, para su web, en “Energías
Renovadas”. Ahí hemos afianzado ya nues-
tra marca, estamos contentos con ella, con
el “doble clic”, que de hecho es una imagen
muy aceptada, que se hizo para un número
de juguetes de Belio. Cuando se publicó
gustó mucho, tanto que nos escribió una
gente de Barcelona, que iban a organizar
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un festival de música con esa imagen, el
Doble Clic Festival. Nos pedían la cesión
del diseño y la imagen. Todo esto desem-
bocó en la “Doble Clic Comunnity”.

Y por último, destacaríamos una serie
de trabajos que hemos hecho para locales de
Alicante: una sala de conciertos, el Stereo, a
los que les diseñamos los carteles con la pro-
gramación todos los meses, y otro local,
Jendrix, un trabajo bonito que nos permite
dibujar todos los meses, no dejar de lado
algo que nos encanta.
Intentar vivir del diseño gráfico en
Alicante no es sencillo, no al menos
como sería estar en Madrid o Barcelona.
O quizás eso sea ya una barrera supera-
da. Lo cierto es que el centro de opera-
ciones de I am, I can es y seguirá siendo
esta ciudad, y sobre lo que supone tra-

bajar ahí nos hablan. 
Ramiro Seva: Cada vez hay más globaliza-
ción, sobre todo, gracias a Internet, y nues-
tros trabajos, por suerte, aparecen en algún
medio, de esa forma nos va conociendo
gente de España y del extranjero, gente que
ha podido verlos, les han gustado y quieren
trabajar con nosotros. Trabajamos a menudo
con agencias que no son de Alicante y que
no ven ningún inconveniente en colaborar
con nosotros online. De hecho tenemos
colaboradores en Alicante que parece que
estén más lejos de nosotros que otros que
están fuera, por lo que sea, porque hacemos
conferencias con ellos por internet o telefó-
nicamente. Hay gente que te da cercanía a la
hora de trabajar –eso no implica cercanía
física– y cada vez hay más clientes que han
entendido eso también.

Ángel Svoboda: Antes había una serie de
agencias en Alicante muy establecidas, que
tenían un estilo marcado, con unas pautas, y
de ahí no salían. Hacer cosas un poco dife-
rentes era difícil; yo creo que ahora está
todo mucho más abierto y cada vez se arries-
ga más. 
Quieren seguir evolucionando, buscan
un lugar en el que –como ahora– se
sientan cómodos diseñando, disfruten
de su trabajo y no tengan miedo a inno-
var y arriesgar. Van abriéndose hueco,
creciendo profesionalmente a pasos
agigantados, y sobre todo, lo que es más
importante, siguen riendo y nunca olvi-
dan la máxima aquella que señalaba el
graffiti en Harlem, Nueva York: I am, I
can. ❧
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Se trata de un proyecto que parte de la obser-
vación de la publicidad. En realidad el deto-
nante por el que empecé a coleccionar erratas
fue porque en una agencia en la que trabaja-
ba hace tiempo, se nos coló una en el perió-
dico local y el anunciante montó en cólera,
dijo que jamás había visto en ese periódico en
concreto una errata. Entonces empezamos a
estar un poco más pendientes, también para
disculparnos de nosotros mismos, y fuimos
capturando algunas erratas que eran joyas. 

Hay cosas divertidas, hay algunas anec-
dóticas, otras inevitables, otras recurrentes.
A partir de entonces, hace como seis años
empecé a coleccionar las que salían en ese
periódico y a fijarme en vallas publicitarias,

en otras publicaciones, y a seleccionarlas,
porque me parecía algo divertido. Algunas
las utilizo incluso de material de apoyo para
las clases que doy, porque se aprende
mucho. Las inserciones, erratas de contex-
tualización o erratas de inserción en el
medio, son prácticamente inevitables, sobre
todo a nivel de diseño, ya que hay un
momento en que el diseñador desaparece
del proceso. 

Pensaba que podía estar bien publicar-
lo en internet y que más gente pudiera apor-
tar material, que la página pudiera crecer y
se convirtiera en un sitio divertido. Me gus-
taría que funcionara de una forma activa,
con base de datos, casi sin moderación, que

cualquiera pudiera colgar lo que quisiera y
que los visitantes de la página pudieran
exponer sus ideas, que fuera un punto de
reflexión, donde aprender, criticar construc-
tivamente. La crítica no debe ensañarse,
pero yo creo que sí está bien analizar,
comentar lo curioso, reirse de lo divertido y
sin demasiados complejos.

Parece que la salida a la luz de este
proyecto de Ramiro Seva ha animado a
Ángel Svoboda a acelerar el que ya tenía en
su mente desde hace tiempo: una web de
cómics, un lugar donde relajarse, ese es el
leit motiv de la idea, y parece que queda
poco para poder ver otra de las facetas en
las que Ángel se siente como pez en el agua. 

EHRATAS
Ehratas es un proyecto a nivel personal de Ramiro Seva,
desmarcándose un poco de su trabajo en I am, I can. Es un
espacio web, www.ehratas.com, que fue presentado en el
foro de la Fnac de Alicante con una gran aceptación. 
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